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CONVERSACIÓiN FAMILIAR. 
'wwv-^^v ^w-,/-

Con razón os decía en mi última 
conversación que a pesar de las nieves 
y de los fríos, la Primavera no era una 
mentira, y que pronto se dejaría sentir. 
El pronóstico se ha realizado antes 
aun de lo que yo sospechaba, y duran
te algunas horas del día, hace un ca-
lorcito que me río yo, debajo de mis 
dobles gabanes, chaleco de grueso forro 
y faja de franela. Pero no hay que fiar
se mucho, sobre todo en este clima de 
Madrid, donde los más rápidos cambios 
amenazan á diario nuestra salud y 
nuestra vida. 

Ya que empecé con el estado at
mosférico, seguiré con el sanitario, di-
ciéndoos con satisfacción que las epi
demias que durante algunos meses han 
causado tantas víctimas entre vosotros, 
se hallan en muy notable descenso. 
Bendigamos todos á la Providencia, y 
no olvidemos tampoco á esa respeta
ble señora que se llama la Higiene, y 
que es, supone y vale mucho más que 
la Medicina. 

Porque no debéis perder de vista un 
solo instante, que muchas, muchísimas 
dolencias de las que aquejan á la hu
manidad, son resultado de la falta de 
Higiene, y que esa falta es muy fre
cuente en vuestra edad. 

Vosotros, por ejemplo, os agitáis 
jugando al toro ó al marro, y después 
os quitáis el abrigo ó bebéis agua, que 
es todavía peor. 

Vosotros, si os gusta un manjar, 
cargáis el estómago, sin tener en cuen
ta las malas consecuencias que puede 
acarrearos el abuso. 

Vosotros pasáis del calor al frío sin 
precaución alguna, y os exponéis á di
ferentes padecimientos por no subiros 
el cuello ni taparos la boca. 

Si os quieren dar algún preparado 
preservativo ó medicinal, torcéis el 
gesto y os resistís á tomarlo, con una 
insistencia digna de mejor causa. 

Algún niño conozco que se puso 
malo de una rabieta, cuando el Gober
nador de Madrid prohibió los bailes 
de máscaras, medida de altísima pru
dencia, conforme tuve ocasión de de
ciros en tiempo oportuno. 

Todo eso está muy mal; y así como 
.sería extraño que hubiese niños ridicu
lamente aprensivos, tampoco está bien 
que sean tan despreocupados que des
oigan la voz de los mayores cuando 
estos les recuerdan los preceptos de la 
Higiene. 

* 

Dentro de muy poco habremos lle
gado á la é])oca en que la Iglesia Ca
tólica recuerda la Pasión y Muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo, y en la que 
vienen aparejadas para vosotros la ora

ción y las fiestas. Impacientes como 
sois, y ocupados siempre en empujar 
el carro del tiempo, estoy seguro de 
que soñáis con la llegada del Miércoles 
de Ceniza y función de Tinieblas, des
pués de la cual llegará la visita á los 
Monumentos, y la Pascua con sus di
versiones y alegrías. La bendición de 
las palmas en el Domingo de Ramos, 
inicia en Madrid el tiempo santo; pero 
justo es añadir, como iréis viéndolo 
conforme crezcáis en edad, que en las 
grandes capitales, á pesar del simbo
lismo de pureza de las palmas, suele 
haber mas hipocresía que religiosidad. 
Afortunadamente, y para purificar el 
ambiente, el silvestre romero acude en 
estos días á la corte, recordándonos 
que lejos de la misma, allí donde las 
fiorecillas esmaltan los campos y no 
hay más alfombras que las del musgo, 
las cristianas virtudc; hallan albergue 
en inocentes pechos. En este diluvio 
de las modernas costumbres, la palo
ma que saliera del Arca no se posaría 
en las grandes poblaciones, sino que 
buscaría punto de más seguro descan
so en los campos. 

^ ^ 
Supongo que todos vosotros habréis 

recordado á vuestras familias que . en 
el Domingo de Ramos, el que no es
trena se queda sin manos;- pues sa
biendo el cariño que os profesan, no 
han de querer veros mancos, aunque 
hayan de hacer el sacrificio de com
praros un traje ó un juguete. Pero esta 
petición debe hacerse .'̂ in gran carácter 
de exigencia, pues también hay padres 
que podrían contestar: 

—Nada más justo; y á fin de que 
no perdáis vuestras manos, vais a es
trenar... unas hermosas disciplinas que 
acabo de adquirir. 

De lo que vosotros estáis lib:-es es 
de contriubuir como las personas ma
yores al luciiniento de las fiestas pia
dosas, y de las damas encargadas de 
las mesas de petitorio, recibiendo las 
tarjetas y billetes en que se advierte 
que la marciuesa de A. pide en tal 
iglesia, y la señora de B. en tal otra. 

í;sta costumbre es la que tenía abs
traído el año último á uno de nuestros 
más conocidos bohemios, con una es
quela admirablemente litografiada en
tre las manos, en la que la señora 
de X. comunicaba a sus amigos que 
pedía en San Pascual: 

—Qué inútil gasto!... Yo pido todos 
los días del año en la puerta del café 
Suizo, y todavía no se me ha ocurrido 
hacerme tarjetas en que conste así! 

M. O.'SOBio r BEKNABD. 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

,.L yiIX) DKSHECHO. 

iGon cuánta fafiüJad se destruyen en un 
momento las más acariciadas ilusiones' 
Ejemplo de esto la escasa c.'usistencia del 
nido en que la amante paloma prestaba 
con su propio calor condiciones de vida á 
sus futuros hijuelos, y que en un instante 
ilestruye la fuerza del viento, derribando los 
huevos y dando muerte á los .seres que en 
cieñan. 

i Cuántos nidos destruye en la especie hu
mana el viento de la adversidad! 

LA EMBOSCADA. 

Todos vosotros, queridos niñis, compren
déis desde luego la intención del dibujante, 
que ha .sabido sorprender vuestras actitude.'? 
en cualíjuiera do los juegos que más os en
cantan. 

Nuestra lámina La emboscada, no requiere, 
por lo mismo, explicación alguna. 

LOS FAVORITOS. 

Para todo es necesaria la suerte. ;Hasta 
para nacer conejos! 

Ahí tenéis á los de grabado nuestro cui
dadosamente colocados eu un ccstito y sien
do objeto de toda índole de luirainientos. 
Cuántos otros vivirán en perpetua inquietud, 
huyendo del hombre, para ser al ñn y al 
cabo objeto de sii voracidad! 

- íGogí-

LAMINAS DEL SUPLEMENTO. 

o,«0 POLAK. 

Habita comunmente en las regiones pola
res, en la Siberia, Kusla, Suecia Noruega, 
Polonia, etc. Su piel es cx''elento y muy 
apreciada en el comercio. La carne del osesno 
es delicada y buena; la del oso puede co 
merse, pero como se halla mezclada con una 
grasa oleosa, no constituye un manjar deli
cado, e.xcepto los pies, cuya sustancia es más 
recia. Excepción hecha de las condiciones 
que la prestan las localidades en que vive, 
e.ste animal se asemeja mucho al oso grip, 
que hemos descrito en otro numero. 

BISOxNTE. 

Puede delinirse este animal, diciendo que 
es un buey jiboso. El Bisonte de Madagas-
car se «'ría perfectamente en la isla de Pran-
cia, su carne es mucho mejor ijue la de otros 
bueyes, y ¡(asadas algunas generaciones, des 
aparece completamente su jiba. Todas las 
partes de su cuerpo están casi igualmente 
cubiertas de un vello ó lana rizada. Su jiba 
es toda ella de carne, y sigue en sus varia
ciones la mayor ó menor grosura del animal. 

EL MÍO CUESTA. 

(Epiíodio histérico de la /ri4erra di- la Ittdependencin.) 

l.-ii licroes no se miden por 
la talU, sino por el corazón. 

Los Cuestas eran cuatro hermanos 
nacidos en Torrecilla de la Tiesa, no 
lejos de la ciudad de Trujillo, en Ex
tremadura 
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Su buen padre, con objeto de li
bertarlos del servicio militar, trasladó 
su vecindad al pueblo que reciente
mente había fundado el rey Carlos III 
en la margen izquierda del Tajo, con 
el nombre de / 'illarreaL de San Carlos, 
y que hoy se conoce con el de Luí^ar 
Nuevo. 

Escrito estaba sin duda en el libro 
del destino que los hermanos Cuesta 
fuesen soldados, de una ó de otra ma
nera: así es que apenas resonó el grito 
de independencia, D. Feliciano, que 
era el mayor, se lanzó al campo en 
Junio de 1808, seguido de sus herma
nos Francisco, Félix y Antonio , que 
sólo contaba unos diez años , y de al
gunos otros jóvenes deseosos de medir 
sus armas con los invasores de su 
patria. 

En la primera acción que la guerri
lla de los Cuestas tuvo con los france
ses, que eran veinte para cada uno de 
los nuestros, salieron derrotados , te
niendo que huir para salvar la vida. 

Antonio, á quien sus hermanos no 
echaron de menos en los primeros ins
tante, quedó en el campo , oculto tras 
de un árbol, y casi en poder de los im
periales. 

No se intimidó el niño, y amparado 
de la oscuridad de la noche, con un 
ánimo imposible de elogiar como se 
merece, procuró orientarse, y fué á dar 
en una venta, en cuyo pajar buscó un 
refugio, saltando las tapias, gateando 
por las paredes y entrando por la 
ventana, concluyendo por dormirse so
bre la paja, con esa tranquilidad tan 
propia de los pocos años. 

Por desgracia no tardaron en llegar 
a la venta los mismos franceses que 
habían derrotadoKá .';us hermanos )• a 
él, y el pobre Antonio vio interrumpi
do su sueño por los soldados que iban 
al pajar en busca de pienso para sus 
caballos. 

Posible es que un hombre al des
pertarse entre sus eaemigos se hubie
se turbado , denunciándose á sí pro 
pió: Antonio permaneció tr.inquilo >• 
continuó haciendo que dormía, y los 
franceses ningún daño le hicieron, por 
q u e . , ¿cómo era posible que imagi 
nasen que aquel niño de diez años 
aquella criatura que dormía entre sus 
enemigos tan sosegadamente, era uno 
de los individuos de la part ida que 
ellos acababan de bat ir , un guerrilie 
ro, en fin? 

A pesar de sus pocos años, bien 
comprendió el niño el grave peligro 
que hab2a_ corrido y el riesgo en que 
se hallaba si por desgracia llegaban ;i 
sospechar de el, ó un azar cualquiera 
le descubría; y jugando el todo por el 
todo empiendió la fuga, descolgiindo-
se del pajar al patio, y saltando del 
patio al campo. 

Ni la soledad de los bosques, ni la 

oscuridad de la noche, ni el aislamien
to en que se hal laba, ni sus pocos 
años, ni la posibilidad de caer en ma
nos de alguno de los innumerables 
destacamentos de franceses que reco
rrían el país, nada le detuvo. 

El cielo quiso premiar sus nobles 
esfuerzos, y a las pocas horas dio con 
sus hermanos y amigos, que no habían 
querido alejarse mucho del sitio del 
combate, ansiosos de encontrarle. 

Sus hermanos lo colmaron de besos 
y los guerrilleros de abrazos, y con 
ellos volvió á compartir desde el si
guiente día la heroica tarea de luchar 
por la independencia de la patria, an
sioso de probar que los héroes no se 
miden por la talla, sino por el corazón. 

E. R O D R Í G U E Z S O L Í S . 

E L B A N C O . 

Por la calle de Ak'iilá 
hiiciu ol paseo ilel Prado, 
luari'lia un niño acompañado 
lie su qiieriilo papá. 
Y halla vario.s parapetos 
j>recii^aniente en la esquina, 
en donde el Prado termina 
>• comienza Hecoleto.s. 
.Xsorahrado dice el niño: 
—¿Qué ea ento, qué hacen aqm'.' 
Y cntonoes el padre, así 
le respondo con cariño: 
—E.s el Raneo. 

—¿Estás de guasa? 
— ¡Cómo, guasa! 

—Tú, no ves, 
papá iuío, qne no ea 
nn banco, sino mía casa. 
—Así como hay varios hombres 
que, siendo muy diferentes 
entre sí, para las gentes 
tienen comunes los nombres; 
a.sí hay eo.sas materiales, 
qiK' aunque muy distintas son, 
con diferente acepciim 
tienen los nombres iguales, 
lis nn establecimiento 
este Banco, que aquí ves, 
que á un caudal rinde interés 
llamado tinto por dcnfi). 
Es decir; aqní el caudal 
se deposita en la Caja, 
y una sociedad trabaja 
empleando este capital; 
y por cada cien monedas, 
te lian periódicamente 
varias, y constantemente, 
inn renta y capital quedas. 
1 le la inteligencia ea 
una imagen singular, 
este modo de operar 
en Bancos como el que ves. 
Es el cerebro la Caja, 
la inteligencia el bainjuero, 
y el estudio es el dinero 
qne se impone y se trabaja. 
Y por lo tanto, en razón 
directa de tu talento, 
se encuentra el tanto por ríenio 
que sacas á la instrucción. 
Un hombro muy avisado 
pero nmy poco estudioso, 
es un banquero ingenioso 
que se encuentra arruinada. 
Podrá hacer algún portento 
con su escaso capital: 
mas todo le saldrá mal 

por no tener fundamento. 
Pero el que estudia y no tiene 
talento ni comprensión, 
más que un rico, es nn cajcin 
que caudal de otros contiene. 
Poi' mi parte estoy dispuesto 
á aumentar tu capital, 
y hoy en tu Banco moral 
varias monedas he puesto. 
Trabaja mncho desde hoy, 
procura ser in.struido 
y saca el mejor partido 
de estos fondos que te doy. 

R. TORRÓME. 

IMPRUDENCIAS INFANTILES. 

(Continuación.) 

Pero nada, absolutamente nada ve 
nía á herir los sentidos; el silencio era 
completo, y sólo veíamos la montaña 
con sus insondables silos é inaccesi
bles picos. 

Y no fue poca fortuna para nosotros 
dar con un encinar, el cual nos ofreció 
bellotas en abundancia, y no muy le
jos de él, una fuente de agua cristalina 
y fresca, que sació la sed que nos des-
voraba. Reparadas algún tanto las 
fuerzas, emprendimos de nuevo la 
marcha, dejando á un lado el encinar. 

E l sol llegaba \'a al fin de su carre
ra, y empezaba a sepultarse en la mon
taña. Parecía ésta la cabeza de un 
monstruo con sus enormes fauces 
abiertas, dispuestas á tragarse el astro 
del día 

El espectáculo de la naturaleza era 
grandio.so; pero ni Gaspar, ni y o , te
níamos edad para comprender su be
lleza, ni estábamos en situación de re
pa ra ren aciuél. Sólo temíamos que el 
sol desapareciera de nuestra vista, y 
hacia él lanzábamos miradas de ansie
dad, como si con ellas quisiéramos evi
tar su rápida caída. 

Ni una sola vez nombrábamos al 
tambor mayor, causa de todas las an
gustias que estábamos sufriendo. 

Lo único que me dijo Gasparín al 
ver que el sol había desaparecido por 
completo del horizonte , fué lo si
guiente: 

—Leoncito, yo tengo mucho miedo, 
la noche se acerca, y estamos muy le
jos de nuestra casita. 

— Yo también — contesté — tengo 
mucho miedo. 

— L a noche es tan tr iste, y los lo-
Ijos son tan feroces—añadi(') el hijo 
del alcalde de mi pueblo. 

—Cállate, por Dios!—exclamé tem
blando de pies a cabeza;—no los nom
bres; mi padre dice que son como el 
diablo, que acuden cuando se los llama, 
por muy lejos que estén. 

— A propósito del diablo y de los 
lobos. Y o sé una historia que parece 
cuento, pero es verdad. La contó una 
tarde en mi casa el señor cura, y yo la 
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recuerdo perfectamente, j Quieres que 
te la refiera, León ? 

—Sí: á ver si de esa manera se nos 
hace menos pesado el camino—le dije 

—Pues, escucha. 
Y Ga.sparín comenzó de este modo 

su historia. 

JII. 

HISTORIA CONTADA POR GASPARÍN 

«Arturo era un niño niu)' desobe
diente. Bastaba que sus padres le acon
sejaran una cosa, para que él hiciera lo 
contrario; terco, caprichoso, travieso, 
era despreciado por todos los niños y 
muy castigado por sus padres. 

La mamá de Arturo, una señora 
muy bondadosa, y que, á pesar de los 
defectos de su hijo, adoraba en él, le 
mandó ir un día á llevar la cesta de 
la merienda á los trabajadores. 

—No quiero ir—dijo el niilo lloran 
do;—no voy y no voy, aunque me 
maten. 

La madre intentó, primero con ca
riño, luego con amenazas, }• por últi 
mo con golpes, obligarle á la obedien
cia; pero todo fué inútil Arturo se echó 
en el suelo, y llorando con todas sus 
fuerzas, seguía diciendo: 

—Aunque me maten, no he de ir 
—Va á Ile\'arte el diablo por des

obediente;—exclamó la madre deján
dole en la cocina donde se revolcaba 
furioso. 

—Pues bueno, que me lleve 
Esto contestó á su madre Arturo, 

y apenas concluyó de decirlo, notó que 
el techo se abría }• torrentes de luz lo 
inundaban todo. Levantóse con pres 
teza, y cuál sería su asombro al ver de
lante de sí á un anciano de aspecto ve
nerable, de blanca barba y de traje ne
gro que se acercó á él, y cogiéndole de 
una mano, le dijo: 

—So)' el ser más poderoso del mun 
do ¿Deseas algo de míf 

Repuesto Arturo de su sorpresa, 
respondió con descaro: 

—Sí, señor: si es verdad que usted 
puede tanto, le diré que quiero hacer 
todo lo que se me antoje y ser libre 
para que nadie me mande. 

—Sigúeme—añadió el anciano del 
traje negro—y echó á andar seguido 
del muchacho. 

Atravesaron campos que Arturo no 
había visto y no se detuvo el caballe
ro de la barba blanca hasta llegar á un 
valle extenso y solitario, cuajado de 
árboles y regado por cristalinos arro-
yuelos. 

—Aquí—le dijo á Arturo—eresdue 
fio de cuanto abarca la vista; este 
valle y aquel monte, son tuyos: corre 
por el primero con igual libertad que 
esas puras aguas corren por el estrecho 
cauce de los arroyos; sube á las más 
altas cimas de esas montañas, que 

eres libre como el águila para hacerlo 
si tus fuerzas te lo permiten. Allí en
tre el follaje, verás una casa en la que 
encontraras cama, pan, queso y leche. 
Ahora voy á dejarte sólo—añadió; • 
pero antes voy á hacerte una adver
tencia; si te llegases á hastiar de tanta 
libertad y quisieres volver al lado de 
tus padres, dirígete á Dios, que V.L 
no desoye el ruego de nadie. 

Y desapareció sin que Arturo pudie
ra haber visto por dónde. Otro mucha
cho se hubiera asustado de ver cosas 
tan maravillosas; pero él, todo lo con
trario, vló los árboles cuajados de fru
tas y trepó por ellos, y, encaramado 
en las ramas, comió hasta hartarse; vio 
los arroyos, y bebió el agua que co
rría sobre un lecho de arenas que p:ire. 
cían brillantes; distinguió la casa y la 
examinó de arriba á abajo. 

Arturo estaba que no cabía en sí de 
gozo. 

Libre, absolutamente libre. 
;Oué más podía desearr 
l.legó la noche, y las sombras \i-

nieron á contrariarle. Era algo miedoso, 
y la oscuridad abulta las fantásticas 
figuras que vemos en los sueños. So 
metió en su casita, cenó algo, )• se ten 
dio en la cama. 

El sueño huía de sus párpados, y el 
miedo le aconsejó dejar encendida una 
lámpara que pendía del techo de la 
alcoba; y pen.só que si se viera en un 
[jeligro o enfermo, nadie podría soco 
rrerlc; después se quedó dormido. 

No habrían transcurrido dos horas 
cuando Arturo se despertó alarmado 
de los ruidos que oía y vio con dis 
gusto que el aceite de la lámpara de 
bia haberse consumido, pues estaba 
apagada 

El ruido lo producía el aire, que al 
salvar las crestas y picos del monte 
vecino desataba su furia en el valle, 
azotando los cristales de la ventana y 
las ramas de los árboles que sacudía 
con fuerza hasta hacerlas besar la tie
rra. Con el silbar del aire se mezcla
ban los aullidos de una manada de lo
bos hambrientos, que exploraban el 
valle en busca de alimento. 

El muchacho se tapó con la ropa 
de la cama la cabeza, y con los dedos 
índices las aberturas de sus oídos; pero 
el viento era cada vez más recio, y los 
aullidos se oían cada vez más cer
canos. 

Arturo juntó sus manos, y lleno de 
cspai to balbuceaba estas palabras: 

— Ven, madre de mi alma, ven, si 
no quieres que tu desgraciado hijo sea 
dovorado por los lobos. 

El monótono silbido del aire y los 
lúgubres y aterradores aullidos de las 
fieras contestaban sólo á las descon
soladoras palabras del niño desobe
diente. 

De repente el brillo de un relámpa
go se dibuja en los cristales de la ven
tana, y al relámpago sucede el trueno, 
y á este, mas grande )' más aterrador 
el aullar de los lobos. Entonces se 
acordií Arturo de las últimas palabras 
del caballero vestido de negro, y po
niéndose de rodillas sobre la cama, ex
clamó con acento lleno de fe: 

—rjios mío. Dios mío! Perdonadme 
y tened misericordia de mí. 

AI acabar de pronunciar estas pala
bras, cesó la tempestad, cesaron los 
aullidos de los lobos, y la estancia se 
llenó de luz vivísima, y oyó una voz 
dulce que le decía: 

—Yo .soy tu Dios que acude en tu 
socorro. ¿Qué deseas? 

—Señor—exclamó Arturo;—volver 
al lado de mis padres, á los cuales 
obedeceré en cuanto me manden. 

—Si así lo cumples, tu vida será 
próspera y feliz; de lo contrario, \ivi-
rás constantemente rodeado de peli
gros y de zozobras. 

Dijo Dios, y en aquel instante el 
hijo desobediente, se encontró en lo.j 
brazos de su cariñosa madre, la cual, 
castigaba sus faltas colmándole de ca
ricias y llenándole de besos. 

Ga.sparín terminó así su historia, y 
con .sus últimas palabras, desaparecie
ron también las últimas tintas de cla
ridad en el cielo. 

—Pidamos también á Dios que nos 
socorra;—dije á mi compañero. 

Y ambos nos arrodillamos elevando 
al cielo una sencilla plegaria. 

(S<; cmtinuan'i.j 
S-vxTiAco Oi.M¡-:no Y EÍTIÜIM. 

GRITO DE NAUFRAGO. 

1. 
Cada vez que îl bosqueciilo 

de castaños y nogales 
que encierra el santo recuerdo 
de mi hogar y de mis padres, 
llegaba el grito iracundo 
de los cantábricos mares, 
corazón y ojos al cielo 
alzaba mi dulce madre, 
diciendo: Señor, protege 
á los pobres navegantes' 

II. 

Madres, que como la mía 
vuestra oración entrañable 
alzáis por todos los náufragos 
de todas las tempestades,-
navegante soy del mundo, 
y cs'án á punto de ahogarme 
sus tempestades, más fieras 
que todas las de los mares! 
; Por este santo recuerdo 
pedid á Dios que me salvel 

ANTONIO DE TRUED.V. 
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LA PALOMA BLANCA, 

CUEXTO INFANTIL. 

Krase una paloma de blancas plumas y 
airoso continente, la cual, aunque había lle-
í;ado á Ir. vejez, tal como se consideni ésta 
entre las aves de su clase, se mostraba con 
todos los atractivos que da una belleza bien 
conservadla, y sobre todo, con los que debía 
ú su buen carácter y lionrados sentiniientos. 
Después de una muy azarosa vida de aven
turas, do'cansaba de sus fatigas, hallando el 
repo.so apetecido, en las profundas hendidu
ras del .'lito torreón de un antiguo castillo 
feudal ea.si en ruinas y en completo aban
dono. Ve'ase allí visitada con frecuencia por 
1JK huéspedes de cierto palomar, pertene
ciente al propietario de una quinta no dis
tante de 'íu retiro, que había tenido el ca
pricho de reunir gran número de alados 
de esta especie, en sus muchas y varias 
castas, que, como es sabido, tanto se dife
rencian en tamaño, como en color. Sólo 
había excluido por su carácter adusto y su 
poca educación, á las palomas llamadas sil-
^ estrés que, siendo refractarias á toda idea 
de cultura, campaban por su respeto en com
pleta libertad por los aires, orguUosas de los 
verdes cambiantes de sus corbatines y de su 
traje color 'de ceniza. Tampoco las llamadas 
torcaces tenían cabida en aquella anchurosa 
vivienda. Eran naturales enemigas de todas 
liis dem/cí; veían á estas con envidia, porque 
es comúu que sienta esta baja pasión quien 
no se aviene con su suerte y ve con malos 
ojos el bienestar ageno. Su genio in(le¡)en-
diente y altivo, tampoco se sujetaba á esda-
vituil alguna: vivían acostumbradas á ani
darse en las copas de los árboles más cor
pulentos de los bosques y á alimentarse con 
semillas. Sus ideas políticas eran extrema
das: considerábanse como la clase deshere
dada de lá sociedad aerea que se albergaba 
en elevados palomares y que no tenían que 
procurarse el sustento. No se podía, á pesar 
de sus vociferaciones, llamar descamisado á 
su partido, por que las que lo componían 
lucían buenos trajes de un color más azula
do que el de las silvestres en el mismo tono 
ceniciento, terminados en una larga cola ne
gra. No fidtaba á su cuello la verde corbata 
tornasolada, y batían orgullosamente am
plias alas de un pardo oscuro, con manchas 
de un blanco muy limpio. El caso era que 
la desunión existía, y la guerra estaba de
clarada por una y otra parte. 

No es exacto en absoluto, refiriéndonos á 
la aristocracia de estos volátiles, que la con
dición do los mismos fuese tau inofensiva, 
tan candida y dulcécohio sé suele suponer,' 
porque allá en su vida íntima eran frecuen
tes sus arranques de soberbia y de cólera; y 
más de «na vez se erizaban sus plumas, y 
eii majestuosos giros y roncos arrullo» ma
nifestaban su geniecito. Sin embargo, mos
trábanse tímidos ante el más fuerte, y vivían 
en continua alarma, temerosos de las sor
presas y violentos ataques de sus enemigos, 
que á su vez tenían otros comunes en los 
pérfidos gabilaues y alimañas de carnívoros 
instintos y corazón sin piedad. Tomaban, 
pues, aquellos moradores del palomar expre
sado, todas las precauciones que les acon
sejaba su temor, y se dejaban guiar por la 
esperiencia de la anciana paloma blanca, á 
quien respetaban y querían por^u buen ta
lento y su conocimiento del mundo. 

Entre la variedad de castas que-se había 
complacido en reuuir el dueño de la quinta 
donde.se albergaban, existía una linda pa
reja que ejejcía la soberanía de aquella 
coute. .Pcrtei>ecían. á la especie llamada tri-
pilina- te'iíah'calzados' sus pres con botitas 
de finísimas plumap, y ostentaban en la ra-

ijfcza su corona como símbolo de su regia 
dignidad. Cierto número de palomas blan
cas, calzadas también del mismo modo, for
maban el séquito de la reina en calidad de 
sus damas de honor, y era de ver el aire de 
majestad con que se pavoneaban en torno 
suyo. Había también entre ellas otras que, 
sin ser viudas ni inclinadas á la vida monjil, 
adornaban sus cabecitas con vistosas tocas, 
que les imprimía un grave especto. Los 
demás dignatarios de aquel pequeño estado 
se formaba de palomos engalanados con 
moños de un hermoso color de azufre y de 
rizadas plumas. Eran infinitos los pichonci-
llos que por allí pululaban picoteando sin 
cesar con suma viveza, y entonando su pío-
pío sin término. Sus madres los educaban 
infiltrándoles el odio que profesaban á las 
palomas bravas y á los palominos, sus hijos. 
Desde muy pollitos sentían éstos profundos 
rencores de clase. 

La ave anciana retirada en el torreón del 
castillo, ora muy popular en aquellos contor
nos; no había flor ó planta silvestre que no 
la conociera; los árboles la saludaban á su 
paso inclinando sus ramas, y más de una vez 
se ofrecían á dar algún reposo á su ya cansado 
vuelo, lo que aceptaba de buen grado. No po
cas veces se detenía cuando iba á visitar á los 
reyes en el palomar de la (juinta, en medio 
de los grupos do flores que adornaban el 
ameno jardín de éstas. Allí los encopetados 
tulipanes, las rozagantes rosas, IO.H encendi
do.» claveles, las margaritas, las peonías é in 
finidad de fiorecillas de todos matices, se 
apresuraban al verla á preguntarle por su sa
lud, obsequiándola con sus más delicados 
perfumes. Tanto se interesaban por ella que, 
cuando la echaban de menos, enviaban al
guna ligera iuarii)Osilla de esas que parecían 
hermanas suyas aladas, al viejo torreón para 
saber si algo le ocurría. Todas deseaban co
nocer su historia, y cierta vez que se dirigía 
al palomar y se detuvo á saludarlas, le ro
garon vivamente que se la contase, satisfa
ciendo su curiosiüsidad. Accedió á ello, por
que era muy bondadosa, y agradecida á su 
interés, tomó la palabra, y se expresó del 
modo siguiente: 

— .N'o podéis figuraros, amigos míos, cuánto 
os agradezco vuestras atenciones. Por lo co
mún, no se hace gran caso de los que llega
mos á viejos, poripie para nada somos útiles. 
Tan egoísta es el mundo, que sólo atiende 
al que le ha de ser de algún provecílO. Por 
fortuna no conocéis en vuestra iiioceu<'ia ese 
interés mezquino y despreciable, y os mos
tráis siempre tan buenas y cariñosas para 
esta pobre viejecita. Habéis de saber que, 
según mis ejecutorias, desciendo de aquella 
célebre paloma que, en tiempos muy anti
guos, después de un cataclismo horroroso 
que ocurrió en la tierra, en el que parece 
que sólo uu hombre, su familia y una pareja 
de animales de cada especie se saharon, 
tendió BU vuelo hacia la nave en que es
tas se refugiaban, lle\ando en su pico una 
rama de oíivo en señal de que todo riesgo 
había cesado y do que ya refulgía en el cielo 
el iris que aparece después th- las tempes 
tades. 

No US digo esto por necio oí güilo, sino 
porque siempre halaga descender de ilustres 
mayores cuyos hechos son dignos y famo
so.?' Nada notable puedo referiros de mi ni
ñez: al dejar de ser pichón, muy jovencita 
aún me vi un día adornada por mi dueño 
con lazos de muy vivos colores y celebrada 
por todos, sin duda ponjue debían caerme 
muy bien. Ignoraba con qué objeto me ves
tían así de fiesta, pero en breve lo supo. Ha
cía su entrada triunfal en la capital donde 
yo residía, después de un .sangriento comba
te de que regresaba vencedor el soberano 
de aquel reino, y fui arrojada, con otras com
pañeras á su carroza entre una lluvia de ver
sos V dé flores. Túve la 'áuerté de caer en 

manos de la reina que acompañaba a su es
poso, y de caerle en gracia. No me soltó 
hasta llegar á su palacio, donde me entre
gó con expresivas recomendaciones á BUS 
damas, de quienes fui atendida y considera
da a porfía. Pusiéronme en una jaula de 
oro que me abrían sin recelo de que me 
escapara, porque necia en verdad hubiera 
sido al huir de una existencia tan tran
quila como venturosa. La reina me visita
ba con frecuencia y me preguntaba si me 
hallaba á mi gusto, á lo cual contestaba 
con los arrullos más expresivos de grati
tud. Propúsome un día por esposo á un 
palomo de arrogante figura que era la admi
ración de todos y que tenía su residencia 
en uno de sus palacios de recreo. ¿Cómo po
día negarme á la menor de sus indicaciones? 
Acepté su propuesta, y fui conducida al 
campo y al regio palomar dónde vivía mi fu
turo esposo. En mi falta de esperieucia en
tonces, no presumía los sinsabores amargos 
que allí me esperaban. 

Fui recibida hostilmente; excepto mi pro
metido , todos me consideraban como una 
intrusa. Excité los celos de las palomas más 
caracterizadas por su linaje, que aspiraban 
á las preferencias de aquél. Por otra parte, 
supe que el marido que me destinaban era 
todo un calavera, lo que los hombres llaman 
un Don Juan Tenorio, y que no era cierta
mente un porvenir de paz y ventura el que 
me esperaba. Yo siempre he tenido una gran 
firmeza en mis resoluciones. Formé él propó
sito de evadir el compromiso en que me veía, 
y aunque sintiendo (?orresponder así á los 
obsequios de itd excelente protectora, apro 
veché un descuido, y me evadí de aquellos 
lugares donde preveía un sin número de in
fortunios. Volé sin descanso no sé cuánto 
tiempo, hasta divisar el alto campanario de 
la iglesia de una aldea, en el que me detuve 
á recobrar mis fuerzas casi agotadas. Allí 
reflexioné el partido que debía tomar, y re
solví dejarlo á la suerte. 

Caí en un profundo sueño, del que me 
despertó el toque de las campanas , no 
bien comenzaban las primeras luces del alba 
á teñir de púrpura el horizonte. Eché una 
ojeada en derredor de mí, y observé que 
desdo la plaza del pueblo un corro de mo-
zalvetes había advertido mi presencia, y sin 
duda discurrían el modo de apoderarse de 
mi. Nunca me ha agradado rozarme con 
gente soez y de malos instintos, así es que 
emprendí nuevamente mi vuelo, ilejando 
burlados á aquellos estúpidos. 

Terminada mi segunda jornada, debí lle
gar á una gran ciudad donde reinaba una 
extraordinaria agitación. En breve compren
dí que se hallaba sitiada por uu ejército 
enemigo y en gravísimo apuro, porque esca
sa ya de víveres, se veía amenazada de los 
extragos del hambre y todas las desdichas 
que son compañeras de este infortunio. No 
había medio de comunicarse con el exterior 
y pedir socorro y auxilio en situación tan 
crítica. No sé cómo pasó lo que vov á referi
ros. El caso fué que, al despertar de un sue 
ño impuesto por mi cansancio, me vi en po
der de unos hombres que, rodeándome al 
cuello una cinta, de la que pendía uu pliego 
cerrado, me suplicaron llevase éste á su des
tino, á manos del general que mandaba una 
división de su ejército, distante entonces de 
BUS muros, pues de mí dependía la salvación 
de todos. Acepté el encargo con gran com
placencia, aunque no se rae ocultaban los 
riesgos que iba á correr en tan difícil y peH 
grosa misión. Remonté mi vuelo á la mayor 
altura que pude, y caminé por las altas "re 
giones, orgullosa al considerar que en mi 
consistía salvar todo un pueblo de una ho
rrenda catástrofe. No se si los sitiadores 
adivinaron mi importantísima embajada, el 
caso fué que sus balas silbaron en tomo 
mío, pero en vano, porque salí ilesa y pro-
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seguí sin obstáculos hasta el campamento á 
que me dirigía. Entregué el parte de que 
era portadora al caudillo de aquella hue.í^te, 
el cual lo leyó con ansiedad. En seguida todo 
fué animación y movimiento en aquel cam
po. Pusiéronse en marcha sin demora las 
fuerzas allí reunida?; las seguí, y pude ver 
cómo atacaron con decipión á las tropas que 
sitiaban la plaza, consiguiendo derrotarlas 
•por completo. Entramos en la ciudad en 
medio de las más frenéticas aclamaciones; 
sus iiabilantes se habían salvado de la suer
te espantosa que veían ya inevitable. Yo fui 
nombrada, en agradecimiento á mi servicio, 
paloma mensajera de aquel reino, empleo 
que desempeñé fielmente algún tiempo, com
placida de servir para algo útil. ¡Cuántos 
secretos de estado llevé de un lado á otro 
sobre mí I 

Mi carácter siempre ha sido muy inde
pendiente, y me mortificaba vivir del presu
puesto: yo no servía para funcionaría públi
ca. Cierto día que dejaba cumplida una mi
sión que se me había confiado en una corte 
extranjera, torcí el rumbo y busqué un pa
raje donde pudiera sin tanta fatiga pasar 
una existencia más cómoda y acorde con 
mis inclinaciones. Hállelo en una hermosa 
casa de campo situada en un lugar amenísi
mo. Me informé de las condiciones del país, 
de la tranquilidad que en él se disfrutaba, y 
de todos oí elogios á su excelente clima, y al 
apacible reposo que allí se conseguía, lejos 
del bullicio de las gentes. Era, pues, lo que 
buscaba. En breve trabé amistad con varios 
habitantes de comarca tan dehciosa, desde 
el pretencioso e.scarabajillo que se revuelca 
en el sucio estiércol, hasta el limpio y lier-
moBO ruiseñor á quien envidian con razón 
los primeros cantantes que venden su ha
bilidad á peso de oro, y entusiasman á lo? 
hombres con sus notas. Caí en gracia á la 
hija del propietario de aquella finca, y tanto 
me atrajo con sus caricias y zalamerías, que 
la llegué á cobrar un afecto verdadero; afec
to que fué causa de un desgraciado incidente 
en que estuve á punto de perder la vida. 

Tenía esta joven un apasionado á quien 
sus padres rechazaban, y era motivo de fre
cuentes altercados y disgustos domésticos 
que presenciaba con pena. No había medio 
de que pudiera verse aquella pareja enamo
rada, porque el inflexible opositor á estas 
relaciones, hombre de áspero genio, se opo
nía á todo trato entre ambos amantes. Ella 
ideó la manera de burlar BU vigilancia. Pi
dióme un día que llevase en mi pico una 
cartita al pobre ausente. ¿Cómo negarme á 
este servicio tan fácil para mí, y tanto más 
cuando pagaba de este modo sus tiernos ha

lagos? Acepté todos los riesgos que pudie
ra ocasionarme semejante empresa, y partí, 
en efecto, llevando su misiva hacia el lugar 
donde residía el que así ocupaba 8u pensa
miento. El padre de mi araiguita sorprendió 
este ardid á tiempo aún de impedir el logro 
de su deseo, y lleno de cólera, se apoderó de 
.su e.scopeta, apuntó á donde ya cernía mi 
vuelo, y disparándola con certeza fatal, caí 
en tierra bailada en sangre. Había consegui
do su objeto. La carta no llegaría á su des
tino. Creyéndome muerta, no se volvió á 
acordar de mí aquel hombre tan sin en
trañas. 

No se lo que por mí pasó; sentí un dolor 
agudísimo en mi ala derecha. Habían pene
trado en ella unos cuántos perdigones, pero 
mi herida no era mortal. ¡Con qué cariño me 
recibieron las flores de la huerta en que vine i 
á caer desplomada! Diéronme blando lecho | 
y delicados perfumes. Hasta los rayos del i 
sol parecían haberse hecho mis amigos para 
darme su calor y su alegría. Una compasiva i 
alondra me proporcionaba el alimento que | 
en mi forzosa 'quietud no podía procurar-: 
me. ¡Cuántas veces acudió á darme su ayuda ; 
para llegar á la margen de los arroyuelos I 
donde apagaba mi sed, secundada por un : 
gorrión amigo suyo, que se había consagra-; 
do á hacer obras benéficas, inspirado por sus 
bellos sentimientos! 

(Se concluirá.) 

A.VGEL LASSO DE LA VEUA. 

MOSA.ICO. 

El ilustrado Dr. Tolosa Latour, ha inaugu
rado las conferencias que dedica á las seño
ras la Sociedad Española de Higiene, des-
arrollando el tema que era «La madre y el , 
niño ante la higiene. > 

Con galana frase encareció la importancia j 
de la mujer, que es en la familia lo que la ' 
higiene en la sociedad, é hizo una sentida y ; 
poética exposición de la influencia que las 
mujeres han tenido en la educación; comba
tió ingeniosamente las supersticiones y con
sejas conque tanto tienen que luchar los mé
dicos é higienistas, y expuso con sencillez 
los preceptos que la madre debe tener pre
sentes; preceptos que aconsejó reiterada- j 
mente se propagasen entre las clases nece
sitadas, donde su desconocimiento tanto 
afecta á la salud publica. , 

Repetidas veces la concurrencia aplaudió ' 
el trabajo del Dr. Tolosa Latour, y al linal re
cibió éste por ello mucha» y merecidas feli-! 
citaciones. 

En el Asi'o de huérfanos del Sagrado Co
razón de Jesús, existen hoy 130 asilados, 
40 de cuyas plazas son gratuitas. Al inaugu
rarse el Asilo en el mes de Setiembre de 
187-1, no contaba más que con 70. Los oficios 
que aprenden los asilados, son los de impre
sor, encuadernador y zapatero. 
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XXU. 
Canaslws. 
Canas. 
Ca. 

XXIU. 
Ro. 
Rom. 
Roma. 
Romano. 

XXIV. 
Carnero. 

Han remitido las soluciones, los suscritores 
siguientes: Juanita Medrana, Juan Jove, Ra
món Coll y Giberf, Perico y Poquito Pérez de 
los Cobos, Euf/enita Casado, Pepe y Monoli
to Martínez Vbago, Cayetano Ortega, José 
Luis López Tilico, Andrea Yogues Rosell, 
Rafael Estevan, M. Santiago, Enriqueta 
Alau, Andrés de Linares, Eduardo Amell, 
Elvira Garrido, Josefina Ruiz, Ceferino 
Aramhiru, María Llórente y Zúñiqa, Juan 
Villanueva Berástegui, Gregorio Chavarri y 
Romero. Enrique Maureta, Vicente de Mena 
Albarracin, César Corpas y Domingo y Rita 
Regucral. 

NUEVOS PROBLEMAS 

XXV.—¿Cómo puede sacarse una cuenta 
sin papel, pluma ni lápiz? 

¿Qué hombre dotado de buena salud so 
halla imposibilitado do acudir á las proce
siones? 

¿Qué es lo primero que hace un perro 
cuando le sacan al sol? 

XXVL—ENIGMA. 
Va puente de perlas eleva su arco sobro 

el mar, mientras que sus estribos se hunden 
en las olas. Cuando ¡os buques se acercan á 
él parece alejarse. ¿Qué arquitecto lo ha 
construido y como se llama? 

Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27. 
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